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El canton de Berna

Biografia del autor

El Dr. Karl F. Wälchli naciö en 1934
en Liebefeld cerca de la ciudad de
Berna y frecuentö all! mismo y en
Berna las escuelas. Luego de sus es-
tudios en la capital de la Confedera-
ciön y en Viena, ensenö durante 20
anos historia y latin en el Gimnasio
de Berna. Desde 1977 trabaia en el
Archivo Cantonal de Berna. Ademâs de
diferentes textos de instrucciôn clvica,
cabe mencionar sus publicaciones re-
ferentes a Niklaus Emanuel Tscharner
1727-1794, magistrado y economista pa-
triota bernés (1964), y Adrian von
Bubenberg (en "Berner Heimatbuch
N° 122 - 1979).

Durante las celebraciones que
en 1953 marcaron el 6009 aniver-
sario del ingreso del canton de
Berna a la Confederacion, una
obra teatral con el titulo de
"Aqui Berna, aqui la Confederacion"

trajo a la memoria la
historia de Berna, rica en grandes

hechos y también en sinsa-
bores. En efecto, la union de
Berna con los cantones originales

de Uri, Schwyz y Unterwal-
den, no solo constituye un hito
importante para la historia ber-
nesa, sino que la evolucion de
la Suiza primitiva para formar el
ente estatal que hoy conocemos
como Confederacion Helvética,
no séria concebible sin la alian-
za y cooperaciôn de Berna.
Si hoy dia un ciudadano helvé-
tico descontento se queja de
"los de Berna" él alude las mâs
de las veces a las autoridades
federales y al aparato adminis-
trativo concentrado en la capital
federal. Pero al lado de esto
existe la "otra Berna", la que
como miembro es parte de
Suiza, y de la cual el Saint-
galles Cari Hilty, que fuera pro-
fesor de derecho en la Universi-
dad de Berna hace exactamente
cien anos atrâs dijera: "Berna
es el ûnico canton de la
Confederacion, que aun hoy, porta en
si algo de una majestad neta-

Berna: Marktgasse con la fuente del
Arcabucero y la célébré Torre del reloj.

mente soberana y que llegado
el caso, podria asegurar de modo

autônomo su destino. En él

pueden, por cierto, ejecutarse y
verificarse en sus méritos las
mâs amplias ideas de Estado".

El pais y sus habitantes

Con sus 410 comunas repartidas
en 27 circunscripciones
administratives, el canton de Berna
es, efectivamente, algo asi como
una Suiza en pequeno. Berna
participa de las très grandes es-
tructuras de la comarca Suiza:
Jura, Meseta y Alpes. Mientras
que en el Jura bernés se habla
el francés y Bienne es el ejemplo
tipico de una localidad bilingiie,
impera en el resto del canton
el alemân, mâs exactamente
el "Bärndütsch". Quien piense,
empero, que el "Bärndütsch" es
una lengua uniforme, se engana
grandemente. Es precisamente

Una tipica casa
campestre bernesa
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el encanto del alemân bernés
que el mismo acuse, de valle en
valle, de region en region, signi-
ficativas variaciones. Y dado
que un bernés todavia hoy se
esmera, con verdadero orgullo
local, en cultivar su dialecto
—recientemente incluso apare-
ciö en la Editorial estatal de
material didâctico un texto escolar
con extractos de la narrativa en
alemân bernés— el conocedor
puede determinar sin dificultad
si su interlocutor es de Ins, de
Trub, de Schwarzenburg o de
Oberhasli, etc. Un reflejo de esta
multiplicidad idiomätica lo pro-
porciona el reglamento de sesio-
nes del parlamento cantonal
bernés, que admite como len-
guas oficiales para los debates
el francés, el alemân y el "Bärn-
dütsch", con la correspondiente
traducciön simultânea.

Una mirada a !a historia

El archivista estatal bernés Fritz
Häusler logrö fijar en una breve
sintesis las etapas esenciales
de la historia del cantön, para
lo cual otros en cambio necesi-
tan volümenes enteros:
"La ciudad de Berna debe su
origen al duque Berchtold V. de
Zähringen, ultimo vâstago de la
casa de Suabia, célébré por las

ciudades que fundö. Después de
la muerte de Berchtold (1218) el
Emperador volviö a tomar para
la corona imperial a la ciudad
que Zähringer habia construido
sobre tierras del Imperio. Muy
pronto la ufana Berna, hasta el
momento centro natural de un
amplio conjunto de ciudades y
castillos levantados por los
Zähringer en la comarca del Aar, se
convirtié en nûcleo de una nue-
va formacién de poder. Los pa-
peles que recayeron en la
ciudad y el Estado de Berna a lo
largo de sus casi 800 anos de
historia, pueden sintetizarse en
epigrafes como los siguientes:
En el siglo 13 es ciudad imperial

privilegiada por el emperador
Federico II de Hohenstau.

fen. A partir del siglo 13/14 Berna

es cabecera de la Confede-
racién burgundia (Suiza
occidental) que ya se extendia a te-
rritorio de habla francesa. Desde
1323/1353 miembro de la Confe-
deracién y guardiana de su fron-
tera oeste. Después de la con-
quista de Vaud (1536) se con-
vierte en el Estado de mayor
aglomeracién urbana del norte
de los Alpes. En la época de las
luchas confesionales, Berna, en
uniön con Zürich, es baluarte de
los reformadores suizos. El
siglo 18 ve el apogeo cultural
de esta Repûblica aristocrâtica,
bien consciente de su valor. Al
producirse en 1798 la invasion

francesa, Berna es el Estado de
la vieja Confederacién al cual el
poder revolucionario de Paris
aplica el mayor rigor. Habiéndo-
se convertido en Estado demo-
crâtico en 1831, Berna es el
paladin mâs activo de la Constitu-
ciön federal de 1848. Finalmen-
te como Estado agrario se ve
obligado a adaptar su economia
a las necesidades de la era
tecnolögica-industrial.
Con esfuerzos no pocas veces
extremos, mâs todavia de indole
financieros que militares, la ciudad

de Berna erigio, a partir del
siglo 14, un estado territorial
que se extendia desde el lago
de Lemân hasta casi la desem-
bocadura del Aar. Esta politica
de expansion territorial implicô
—hecho ünico en Suiza— una
prioridad de la politica exterior
sobre la interior, e impidié a
fines del siglo 13 la toma del man-
do por las corporaciones —un
fenômeno de la época-— mante-
niendo hasta el ocaso de la an-
tigua Berna, el poder en manos
de la aristocracia noble-burgue-
sa de los diferentes Consejos,
dejândolo luego en el siglo 17
limitado a la oligarquia del patri-
ciado. Es sobre el fundamento
de sus privilegios imperiales y
sobre los derechos de senorio
y de justicia feudales heredados
por la nobleza que Berna se érigé,

poco a poco, en Estado.
Haciendo uso mesurado de su

El castillo de Spiez, asiento de la dinastia de los Bubenberg,
de 1338 a 1516. Arcadas en la pequena ciudad medieval de Erlach.
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Vista desde el Schilthorn al Eiger,
Mönch y Jungfrau.

poder, Berna permitiö que el

pais se administrara a si mis-
mo. Solamente con la Reforma
(1528) se afirmö la influencia del
Estado que entonces iniciö nue-
vos campos de actividad taies
como la asistencia de los po-
bres, la instrucciôn pûblica y el
mantenimiento del orden y de
las costumbres; tanto es asi que
gracias a la Iglesia estatal refor-
mada, se creô por primera vez
una comunidad que englobé
uniformemerite a todos los
habitantes del pais.
Con la caida del antiguo régi-
men en 1798, Berna tuvo que
sufrir la pérdida de grandes ex-
tensiones territoriales. En 1815,
el Congreso de Viena le asignô
en compensaciôn del pais de
Vaud y de la baja Argovia, la
mayor parte del antiguo obispa-
do de Basilea (el Jura) convir-
tiéndose el canton de nuevo en
bilingüe, y al mismo tiempo
—cosa nueva— mixto en materia

confesional. En esta transa-
ciön los jurasianos, sin embargo,

no fueron consultados. Solo
recientemente tuvieron ocasiôn
de votar sobre el asunto de for-
mar parte o no del canton de
Berna. Basado en el resultado
de los plebiscitos, el Jura-Norte,
catôlico y de habla francesa

constituye ahora un canton pro-
pio, cuya frontera del sur corre
a lo largo de una linea divisoria
histôrica, que en lo esencial fue
trazada a rafz de las alianzas
medievales de Berna con Bienne
y los valles del Jura-Sud.
De las 5 constituciones (1803,
1815, 1831, 1846 y 1893) que se
ha dado hasta hoy el Estado-
Cantôn restaurado en 1803, es
la de 1831 la que marca el cam-
bio del Estado aristocrâtico al
democrâtico fundado en la igual-
dad de derechos y la participa-
ciôn directa del pueblo. La de-
mocracia inicialmente represen-
tativa se ha aproximado desde
entonces, por la ampliaciôn de
los derechos populäres, mâs y
mâs a la democracia directa, y
a partir de 1971 también las mu-
jeres gozan de todos los derechos

poh'ticos acordados a los
ciudadanos.
No fue fâcil para el canton, que
todavfa en tiempos de Gottheit
era casi totalmente agrfcola,
efectuar su conversion a la era
industrial y tecnolögica. En la
ejecuciön de su moderna red de
vfas de comunicaciôn Berna su-
friô la desventaja de que el eje
de su territorio corriera, desde
1815, de norte a sur, atravesan-
do el Jura y la parte alpina del
canton, donde la naturaleza
montanosa del pais dificultaba
enormemente la construcciôn
de carreteras y Ifneas férreas.

Dado que los capitales privados
afluian insuficientemente fue
menester que el Estado em-
prendiera directamente la
construcciôn ferroviaria. Gracias a
su iniciativa y a su capacidad
financiera, el canton de Berna
abriö, mediante el tùnel de
Lötschberg, en 1913, una segun-
da transversal alpina. Con una
polftica similar a la usada para
la construcciôn de los ferroca-
rriles, procediô, a principios del
siglo para la provision energé-
tica, con la diferencia sin
embargo de que para la explota-
ciôn hidrâulica se optö, por
primera vez, por constituir una so-
ciedad de economfa mixta en lu-
gar de una empresa netamente
estatal. En la época de la trans-
formaciôn técnica-econômica
ocurre también el otro hecho
que habrfa de favorecer la nueva

orientaciôn, a saber: la elec-
ciôn en 1848, de la ciudad de
Berna como capital federal y la
integraciôn del Estado sobera-
no al Estado federativo suizo."

El canton de Berna hoy

Con un ingreso per capita de
algo mâs de Fr. 18.000 frente al
promedio suizo de Fr. 20.700,

El ferrocarril a cremallera al Rothorn
de Brienz, en funciones desde 1892.
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La fuente de la justicia en Berna. A

sus pies cuatro cabezas que simbolizan
el poder en el mundo: el Papa, el
Sultan, el Emperador, y... el Burgo-
maestre de Berna!

Berna pertenece a los cantones
menos favorecidos en el piano
econômico. La nueva estructu-
racién de la industria relojera
ha ocasionado no pocos proble-
mas en el Jura bernés. Pero
también el curso elevado del
franco juega un papel negativo
en el desarrollo del turismo, ya
que Berna, después del canton
de los Grisones, dispone del mayor

nümero de camas-hotel en
Suiza. No por eso debe juzgarse
sombriamente el futuro de la
economîa polltica del canton
Gracias a su posiciön central,
Berna dispone de muy buerias
conexiones con la red de rutas
nacionales de reciente construc-
ciôn; asimismo la ampliaciôn a
doble via del ferrocarril Lötsch-
berg contribuirâ a la expansion

econômica, al promover la radi-
caciôn de nuevas industrias en
el canton. La planificaciôn
territorial, en gran parte ya termina-
da en las Comunas y los bos-
quejos de desarrollo para las
distintas regiones, permitirân al-
canzar un equilibrio sensato entre

las necesidades de la economîa

y el mantenimiento, digno
del esfuerzo, de nuestro bello
pais de Berna como espacio vital

grato y acogedor para los
hombres.
Los berneses saben muy bien,
contrariamente a una idea muy
difundida, que el hombre no
vive solamente de pan. Es ver-
daderamente sorprendente como

en las aldeas, de un confin
a otro del canton, se dedican
sumas muchas veces considerables

a la conservaciôn de monu-
mentos histôricos y su asigna-
cion a nuevos destinos. Asi na-
cen por doquier en el pais pe-
quenos "nùcleos de condensa-
ciôn" en los cuales las costum-
bres bernesas tradicionales se
miden, en pacifica competencia,
con nuevas expresiones de acti-
vidad cultural: teatros vocacio-
nales en sôtanos, jornadas de
arte, recitales poéticos, veladas
de musica clâsica y de ritmos
tropicales en los lugares de
reunion de los jövenes, no son el
privilegio de la ciudad capital.

Antiguo Priorato clunisiano, construido
en la isla de Saint-Pierre. Los visitantes
encontrarân ai II la pieza donde Jean-
Jacques Rousseau pasô, en 1765, al-
gunas semanas.

Si para Francia es valedera la
expresiön: "Paris, c'est la France",

un dicho équivalente no
puede por cierto aplicarse a la
ciudad de Berna. Es cierto que
la ciudad de Berna ha creado
en el devenir historico al Estado
de Berna, pero desde el mismo
comienzo la clase politica diri-
gente no estaba constituida
solamente por miembros urbanos
de las corporaciones sino que la
nobleza de las adyacencias de
la ciudad —y vaya como ejem-
plo los Bubenberg— se identified

con la ciudad conservando
empero sus rafees en el campo.
Lo mismo ocurriô posteriormen-
te con los patricios, que en sus
mansiones rurales, las célébrés
campagnes bernesas, vivfan en
estrecha relaciön con los cam-
pesinos.
Una observadora de espfritu de-
licado y fino como la escritora
alemana Ricarda Huch, ha des-
cripto esta peculiaridad bernesa
como sigue: "Berna es la ciudad
de los caballeros y de los cam-
pesinos y lo caracteristico de
ella es lo que résulta de esta
amalgama." Un anâlisis mâs de-
tenido quizâs nos permitiria ir
aün mâs lejos, expresando que
se trata de un rasgo fundamental

del carâcter bernés —y con
ello de la misiön histérica de
Berna— de ser el lugar del
equilibrio, de la comprensiön. Tal
responsabilidad muchas veces
no es espectacular y provoca la
hostilidad de los fanâticos y de-

magogos, pero es un deber
noble. El friburgués Gonzague de
Reynold definiö en 1913 la im-
portancia de Berna escribiendo:
"ni concesion ni mucho menos
neutralidad, sino una sintesis,
una amalgama de ciudad y cam-
pana, de cualidad alemana y es-
piritu francés, una fusion de lo
aristocrâtico con lo democrâti-
co. Puesto que final y definitiva-
mente Berna es el centra de
Suiza y como tal nos une en es-
pfritu comûn."

F. Wälchli
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